




Allá por los años 1869 y 1870, publicábase en 
Córdoba La Tradición, revista católica, cuyos re-
dactores los señores González Francés, canónigo 
magistral, y Gonde Luque, profesor de la Universi-
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dad de Madrid, merecieron la cooperación mas ac-
tiva de parte de muchos prelados ilustres, sabios 
eminentes y literatos de gran fama, dentro y fuera 
de las provincias andaluzas. 

Merced á los desinteresados esfuerzos de unos y 
otros, la colección de aquellas páginas semanales 
encierra rico caudal de doctrina, oportunas y bellí-
simas composiciones poéticas, leyendas y narracio-
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nes no desprovistas de interesante verdad, y agra-
dable miscelánea de noticias concernientes al movi-
miento religioso en todo el mundo cristiano. 

Hay entre las leyendas una que, firmada por el 
malogrado Rafael de Vida—escritor distinguidísi-



amante de los triunfos de. la Iglesia y 
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del maravilloso M O R A L ecijaixo 
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che que la. imprenta alcanzó en la 
buena y noble ciudad a llegó á peno-
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antigua veneración de sus-padres hacia el árbol mi-
lagroso del ex-convento de San Eranciico de Paula, 

Y hoy es allí conocido por 
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e l M O R A L DE LA VICTORIA; no 
lustros apenas se fijaban en él los, mismos 

templo, del cual es colindante el patio 
Fr« Martin enterró el bastón de San Fran-

cisco. 
o ¡ Venturosa idea la del literato Sr. ) 

para 
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Datos posteriores, que confirman la oportumdac 
y el valor de aquel importante trabajo, y dántestimo 
nio del respeto y afición con que un pueblo pío 3 
culto atiende hoy á la fé heredada de nobles aseen 
dientes, servirán como de segunda parte á la leyen 
da del difunto Rafael de Vida. 

¡Lástima grande que tan bién cortada pluma ca 
yera de sus manos cuando tan excelentes produ 
cciones podian de élla esperar, en justa alabanza } 
brillante apologia, las bellezas todas del Catoli 
cismo,...! 
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E L ARTÍCULO. 

TRADICIÓN ECIJANA. 

«Una tarde de la primavera de 1629 dos religio 
sos, de San Francisco de Paula el uno, y de la Com 
pafíía de Jesús el otro, departían amigablemente en 
uno de los bancos de piedra que rodeaban un moral 
frondoso, que descollaba entre todos los demás ár-
boles de la huerta del Convento de la Victoria de 
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Ecija. El Mínimo era el P. Juán de Morales, cronis-
ta de su orden; el Jesuita, el sabio escritor y anticua-
rio insigne, Fray Martín de Roa. 

—Pero esa narración que vais á empezar, 
el P. Roa, se apoya en algún documento de vuestro 
archivo? 

—No tiene mas apoyo, replicó Fr. Juán, que la 
tradición, no solo del Convento, sino de la ciudad 
entera, cuyos abuelos y aún muchos de los que hoy 
viven, fueron testigos del prodigioso brote del bácu-
lo del hermano Martín. 

Ya sabéis, continuó, que después de los conven-
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Francisco lloró oyendo referir á Fr. Martín la torna 
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donde sus frailes se habian 
en nombre de la Virgen de las Victorias, para fun-

el primer convento de su orden, del sitio donde 
Francisco 
ñas ar española, en el 

aquella 
Católico en gratitud á los prodigios que allí se efec-
tuaron, 

Con lágrimas de gozo oyó también la relación 
que Fray Martín le hizo de la fundación de esta 
Santa Casa, cuya Iglesia, como sabéis, ocupa el sitio 
donde el glorioso Apóstol San Pablo se 
Antón de Arjona: casa y huerta edificadas en el pala-
cío y jardines que D. Francisco de Aguijar y Córdo-

, el Bizarro, y Doña Elvira Pon ce de León ce-
dieron, y á cuya obra contribuyó toda esta ciudad 
siempre ferviente y piadosa; y como Fray Martín 

al santo Fundador algún objeto de su perte-
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nencia, como recuerdo de su visita: 
—Tomad, le dijo el Santo, este báculo en que 

años se apoyan; servios de él en vues-
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tro viaje á España, y cuando lleguéis á esa ciudad 
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che en que algún necesitado no venga á llamar á 
nuestra portería, para llevar á su casa la salud en 
forma de rama, de hoja ó de corteza de este santo 
árbol, que hace 122 años que según la expresión de 
San Francisco vive y se nutre con la fé de esta ciu-
dad. Y la madre lo lleva para remedio del hijo en-
fermo; y la esposa como talismán que salve al espo-
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so querido de los peligros de un viaje; y la doncella 
pudorosa pone sus hojas sobre el corazón como con-
fortativo á su virtud; y el doncel que marcha á la 
guerra y lleva una crucecita de sus ramas, 
de volver y de que Diós y su patria nunca se 
rán de su memoria. Diós que ama á los corazones 
sencillos y no abandona á los que en él esperan; 
Diós que muestra su Omnipotencia no á los que le 

sino á los que le demandan.-miseri-
cordia, hace descender por este árbol rios de su bon-
dad infinita; y el vegetal crece y eleva sus ramas en 
busca del trono del Eterno, como sube el humo del 
incienso que quema la gratitud del pueblo; y todo él 
se robustece en la atmósfera de fé que en esta ciu-
dad se respira, ínterin extiende sus raices buscando 
el jugo de la sangre de Florentina y de los infinitos 
mártires que regaron este privilegiado suelo. 

a & 
Hace cinco años, el verano de 1864, me encon-

traba en Ecija.. Era un dia de agosto, no recuerdo 
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Del convento, de la Victoria 
mas ;;quela iglesia: demolido para 
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y sin 

coiTer mi cuerpo 
te es el árbol 

yo 
mi me aijo: es 

chas en un momento! 
en un 

Cercado de un poyo de material, á la manera del 
brocal de un pozo, por la parte del que fué conven-
to, y al nivel terreno por el lado de la huerta, 
un , raquítico y > 

naba hácia la tierra sus secas ramas, y más que 
saludable anciano á quien sus 359 años llevaban á 
la tumba, parecia el adolescente á quien la tisis, ma-
ta en otro clima de aquel en que nació. El cercadi-
11o que lo rodeaba le habia parecido al colono 
huerta á propósito para pocilga, y dos cerdos suje-
tos con una cadena al árbol venerando, ensuciaban 
y removían la tierra de sus raices, que en otros 
habia labrado la esperanza y regado con sus 
mas la gratitud. 

—Seguramente, dije á mi guia, usted se ha equi-
vocado; este árbol tan endeble no es posible que 
tenga cerca de cuatrocientos años. 

Es que se vá consumiendo, me contestó el 
labriego; porque según mi abuela contaba, á este 
moral lo hizo nacer la fé de un lego, la de este pue-
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y morir 
te, añadió señalándome las ramas del 

cielo 
verdes,». 

por no «La conservación de este moral 
ta el jjt Vida-—constituye un 
abandono , en que está no es de hoy; pues hace 
200 años, poco después de haberlo visto el P* 

de la orden sr 
* « Se hizo un poderoso árbol que duró 

muchos años. Cortáronlo por inadvertencia, y de 
m a otro,, aunque^ está 

y raquítico, quizás por los escombros amonto-
nados á su pié que casi llegan al nacimiento de sus 
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ramas.» Es probable que el que hoy sea un 
• « 

ios en esta que entre 
todas las nuestras es la que nos merece mas afecto, 

y ver si conseguimos que á fin de que no se 
alguna de las personas piadosas que tan frecuentes 
són en la ciudad de Ecija, procure salvar las 
verdes que restan del árbol venerando y que ,.:repre 

1 según nos la fé de 
eran 


